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hncia la vio le ncia- v los factores -contex tuales deben ser a na lizados al 
mismo nive l de lo facto res de pro­
tección. que tambié n son accionados 
e n difere ntes e ta pas de la vida. Esta 
prcmi a es suste ntada por medio de 
la m ue tra . pues muchos de los jó­
venes ta rdíos no se a listaron de ma­
ne ra precoz e n un g rupo armado 
(entre los diez y los trece años), en 
g ra n me dida . po r las barre ras des­
plegadas e n su núcleo fami liar. Sin 
e mbargo. e l maltra to en casos dejó­
venes que se a listaron después de los 
quince a ños es también un factor 
que los lle va a tomar la decisión. Esa 
te nue frontera , como bien destaca 
Andrade, entre maltrato y "discipli­
na., -en sus ace pciones nativas­
es. a mi modo de ve r, uno de los cam­
pos en los cuales los estudios se de­
berían e nfocar para desentrañar el 
meca nismo de re producción de la 
propia ··guerra", como e xpres ión 
na tiva -con vertientes y va riacio­
nes locales - de ciertas formas de 
vio le ncia en Colombia. La conside­
ración de los niños y jóvenes como 
suje tos que tienen capacidad de de­
cisión y acción - y agencia- queda 
demostrada de igual modo e n este 
aspecto, aunque no sea un asunto 
examinado por e l a utor. 

En e l marco de la exposición de 
los resultados del estudio hay o tros 
elem e ntos q ue llaman la a te nción. 
Entre los jóve nes precoces, por 
ejemplo , e l análisis de los factores 
de p ersonalidad des taca que e llos se 
consideran " agresivos" y " mentiro­
sos", mientras que los individuos del 
grupo de control, o riundos de con-

textos regiona les y socioeconómicos 
similares. se conciben como esen­
cialmente ··miedosos'·. A llí hay una 
barrera. una forma de conte nció n 
social que, de todas maneras, no ga­
ra ntiza la no vinculación e n un gru­
po armado porque , como bien a no­
ta Andrade , es en la adolescencia 
cuando se manifies ta n comporta­
mientos riesgosos, de abrupta tra n­
sición --en la mayoría de los casos­
que determinan e l alista miento. E l 
tránsito del miedo, y de la temeri­
dad -como su opuesto- , hacia e l 
uso de las a rmas es uno de los pro­
cesos determinantes para e l inicio de 
una " trayectoria criminal" . Vincula­
do a lo a nterior, otro hallazgo inte­
resante es que tan to los jóvenes del 
grupo de precoces, como los del gru­
po de ta rdíos, pie nsa n que los 
barrios y ve redas donde vivieron son 
inseguros. y reportan eventos que 
d e muestra n frecuenc ias a ltas de 
" desorden socia l" - noción usada 
por Andrade-. No o bstante, esos 
mismos jóvenes resaltan la sensación 
de seguridad, el sentirse seguros e n 
aquellos lugares. Sin que e l autor se 
haya detenido en este aspecto, hay 
varios desdoblamientos de extrema 
importancia: en primer lugar, subyace 
el tema de la naturalización de la vio­
lencia y los niveles de tolerancia con 
re lación a las manifestaciones y efec­
tos de la viole ncia en una larga dura­
ción. Por otro lado, es posible que esa 
aparente paradoja de estos jóvenes 
responda a la imbricada re lación en­
tre las nociones de territorio --deri­
vadas d e las nociones nativas de 
guerra-, las dinámicas de ocupación 
y control de los grupos armados y las 
concepciones de alteridad que dibu­
jan trayectorias a partir del par 
enemigo/aliado, tan común en los tes­
timonios acerca del conflicto contem­
poráneo e n Colombia. D e nuevo, 
estoy apuntado posibilidades de aná­
lisis que se desprende n de los inte re­
santes hallazgos de Andrade. 

La variable edad, desde la pers­
pectiva de las " trayectorias crimina­
les" , demuestra la importancia de la 
capacidad de agencia de los niños y 
permite vislumbrar sus pla taformas 
de decisión, pues entre menor sea 
la edad de iniciación e n acciones 
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delictivas , los años de las trayecto­
rias también tienden a ser mayores. 
Es interesante no tar, además, que las 
trayectorias, previas a la vinculación, 
e l alistamiento o e l reclutamie nto ­
categorías con implicaciones dife­
renciadas no profundizadas por el 
autor- destacan la importancia y la 
frecuencia de las acciones violentas 
realizadas en grupo. Aque llos suje­
tos que cue ntan con ese eleme nto en 
su recorrido tie nden a tener una tra­
yectoria criminal más larga, según 
las conclusiones del estudio. El a lis­
tamiento , en ú ltimas, termina sie n­
do un eje metodológico y analítico 
fundamental para compre nde r las 
dinámicas del conflicto en Colombia 
y para determinar los rostros, de una 
forma me nos estereotipada , de quie­
nes ha n conformado los bandos ar­
mados. Empero, Andrade hace una 
advertencia funda mental en la me­
dida en que e l a listamiento, desde 
la óptica de la his toria de vida de los 
jóvenes desmovilizados, es solo un 
hecho intermedio en su trayectoria. 
Lo in teresante es que ese contraste 
pone e n evidencia una dife re ncia 
entre las posturas externas e inter­
nas a ciertas vicisitudes de la guerra 
y e ntre las formas como se viven las 
expe rie ncias viole ntas. 

Sl LVI A M ONROY Á LV A REZ 
Antropóloga. Doctoranda en 

Antropología Social, 
Universidade de Brasflia (UnB) 

Literatura, 
psicoanálisis 
y enredología 

Goces al pie de la letra 
Belén del Rocío Moreno Cardozo 
Universidad Nacional de Colombia, 
Facultad de Ciencias Humanas, 
Escuela de Psicoanálisis y Cultura, 
Bogotá, 2008, 211 págs. 

La posibilidad de re lacionar la lite­
ratura con el psicoanálisis parece ser 
e l objetivo primordial del libro aquí 
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reseñado, una obra escrita por la 
profesora Moreno Cardozo. quien 
se presenta como psicoanalista. y 
con ello se debe leer este libro des­
de esa perspectiva y no tanto desde 
la lite ratura. Sin embargo, esta últi­
ma es te nida en cue n ta bie n sea 
como fue nte de do nde se extraen 
a lgunos conceptos e ideas para e l 
desarrollo del psicoanálisis, o como 
objeto-sujeto e n e l cual aplicar la 
teoría psicoanalítica: así, de una u 
otra manera, se podría establecer 
una re lación entre lo uno y lo otro. 
pero dándole mayor importancia al 
psicoanálisis , pues la autora se sien­
ta en el gabine te psicoanalítico para 
indagar a la literatura y descubrir lo 
que puede haber más a llá de lo apa­
rente y de lo consciente: e lla no es­
cribe como una maestra egr~sada de 
un prestigioso instituto de estudios 
hispánicos en Bogotá, sino que su 
escritura está limitada por el saber 
psicoanalítico adquirido en una re­
nombrada universidad colombiana. 

U no de los conceptos claves de l 
psicoanálisis es el de "sublimación", 
del cual se muestra su origen esté ti­
co, teniendo en cuenta las obras teó­
ricas de tres filósofos europeos: Lon­
gino, Edmund Burke e Immanuel 
Kant, quienes en el tratamiento con­
ceptual de lo bello y lo sublime es­
tablecen las raíces esté ticas y cultu­
rales de donde brotará e l concepto 
de sublimación en Sigmund Freud, 
de gran importancia para la teoría 
psicoanalítica. Es decir, que de la fi­
losofía, madre de todas las ciencias, 
fructifican conceptos fundamentales 
para el desarrollo de la psicología y 

de su hijo predi lecto e l psicoanálisis: 
de la teoría estética de los fi lósofos 
emerge. pues. un concepto nuclear 
para e l sostenimiento teórico y clíni­
co del psicoanálisis. se trata de la no­
ción de sublimación. la cual tiene que 
ver con el deseo y la sat isfacción en 
la mente del ser humano. E n esta pri­
mera parte de la obra rese ñada se 
observa una p lausible re lación en­
tre fi losofía y psicoanálisis, lo cual 
sirve como im pulso para perseguir 
la posible relación entre literatura 
y psicoanálisis, entre la letra y e l 
pan-sexismo. es decir. la escri tura 
como sublimación de l deseo sexual 
y sus dive rsas satisfacciones entre 
la humanidad . 

La profesora Moreno dedica cin­
co extensos capítulos a l análisis lite­
rario de las obras de cuatro autores: 
Margueri te Duras. César Vallejo. 
Fernando Pessoa y Jorge Semprún. 
a quienes ana liza uti lizando concep­
tos de Sigmund Freud y J acq ues 
Lacan, explorando novelas y poe­
mas, descubri·endo aspectos en esas 
obras que manifiestan deseos y 
sublimaciones de los escritores. y que 
expresan e l goce que sienten con la 
escritura , o su uso como medio para 
e l olvido, la memoria, el silencio; una 
literatura en la que confluyen el pla­
cer y el dolor, la ensoñación y la rea­
lidad, la imaginación y el hambre. la 
alegría y la pena, la mirada y lo mira­
do. la soledad y la muchedumbre, la 
cordura y la locura, entre otros anta­
gonismos que destacan e l sabor agri­
dulce de la vida, de esa existencia hu­
mana plagada de contrastes, de 
conflictos, de esa dia léctica entre los 
opuestos que se distancian, o se en­
trelazan, o se complementan. No 
obstante, a veces la aplicación de l 
psicoanálisis e n la interpretación de 
la obra lite raria es de difícil com­
prensión para e l lector, por e llo este 
tipo de análisis literario requiere de 
mucho esfuerzo y concentración, de 
lo contrario se te rminará en un ga li ­
matías sin nombre y sin forma. 

En el último capítulo la autora 
muestra un posible nuevo campo de 
acción surgido de la inte rsección 
ent re psicoanál isis y literatura, para 
lo cual e lla se extiende un largo tre­
cho de líneas y párrafos para desta-
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car la importancia del método. sin 
e l cual no sería posible la relación 
e ntre esos dos saberes. Pero ese 
campo se nos an toja enredol ogía. 
porque es evidente a lo largo y an­
cho del libro grandes dificultades de 
comprensi~n debido a la maraña de 
conceptos e imágenes re tóricas. es 
deci r. de expresiones poco explíci­
tas sobre lo que en realidad quiere 
decir su au tora. De esta manera. por 
ejemplo. un poema de Pessoa pier­
de su riqueza lite raria y se convierte 
en un objeto-sujeto para apl icar e l 
psicoanálisis según los dictámenes 
de su creador. Freud. y de su más 
insigne difusor en lengua romance, 
Lacan, y así de teoría en teoría. de 
interpre tación en interpretación. e l 
poema de Pessoa se hace incom­
prensible y se distorsiona su belleza 
origina l. La enredo logía que surge 
de dicha confluencia psicoana lít ica­
li te raria nos obliga a realizar varias 
lecturas de un mismo párrafo. pero 
después de cada re lectura seguimos 
perdidos en un universo psicoanalí­
tico que trata de enmarcar a un sol 
poético. Colocar lími tes psicoanalí­
ticos a una obra lite raria es poco 
atract ivo para corazones libertarios 
que simpleme nte desean vivir y go­
zar con las letras. no teorizar ni con­
ceptuar sobre lo que escribe un poe­
ta o un narrador. 

Establecer re laciones entre sabe­
res apare ntemente distintos se ha 
vuelto pan de cada día en las univer­
sidades. es una costumbre académi­
ca denominada interdisciplinariedad. 
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un 'iusta ntivo difícil de comprender 
t.lac.Jo su carácter enredoJógico. En 

~ 

cuanto a la posible relación de in ter­
dependencia entre psicoanáli is y li­
te ratura es ya un tópico e n los estu­
dios humanístico . es a lgo que se 
\·iene haciendo e n Europa desde 
hace varias décadas. y ape nas en el 
siglo xx1 se destaca en Sudamérica 
como una solución para inte rpre tar 
la polifacética lite ra tura un iversal 
(¿occidental?). Empero. se hace ne­
cesa ri o supera r toda e nredología 
posib le para facilita r a l lecto r la 
compre nsión lite raria a parti r del 
mé todo psicoanalítico. y pone r e n 
prác t ica és t e para descubrir lo 
mucho q ue se e mparenta con la li­
te ratura: es una sue rte de círculo 
hermenéutico que nos mantendrá a l 
va ivén e ntre lo uno y lo otro, un di­
namismo dia léct ico que nos podría 
hace r cada día más libres. 

JH ON R OZO MILA 

Crónicas compiladas 
por el maestro 

La pasión de contar. 
El periodismo narrativo en Colombia, 
1638- 2000 

Juan José Hoyos (estudio preliminar 
y selección) 
Editorial Universidad de Antioquia, 
Hombre uevo Editores. Medellín. 
2009. 968 págs. 

D os nítidas partes compo ne n este 
fo rmidable libro. E l estudio inicial 
de Jua n José H oyos ( 1953) que abar­
ca hasta la página 150. A pa rtir de 
a ll í. y has ta la página 962. la a pasio­
nante selección de lo que ha sido e l 
periodismo narra tivo en Colombia, 
e l cual inicia con un fragmento de 
El carn ero , d e J ua n R odríguez 
Freyle. D esde e l principio se advie r­
te e l doble carácte r del auto r. Un 
nove lista que durante más de vein­
ticinco años ha sido profesor de pe­
riodismo. Esto lo lleva a buscar e l 
gozo con que atrapa la narración, 
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viva. fluida. intrigante y a la vez e l 
estudio de las caracte rísticas y evo­
lución de l género. e n ta n di latado 
periodo de tiempo. 

Que comie nza con la be lla y rica 
Inés de Hinojosa. ·'criolla de Barqui ­
s ime to " . quie n no contenta con ase­
sinar a su ma rido, do n P edro de 
' A vil a, por culpa de su ciega pasión 

por .. un Jo rge Voto , maestro de da n­
za y música", animará más tarde a 
don Pedro Bravo de Rivera a asesi­
na r a su vez a Jorge Voto, viviendo 
ya todos e n Tunja. El fi na l es d ramá­
tico: doña Inés y don Pedro Bravo 
a horcados y e l sacristá n de la igle­
sia mayor. Pe dro de Hungría, cóm­
plice, convertido en fugi tivo culpa­
b le. U na b u e na muestra d e las 
vi rtudes de El carnero, a l fusionar 
ya crónica histórica con me nude n­
cias y rasgos humanos, e n persona­
jes inconfundibles. R esulta curioso 
que este sacris tá n y, más tarde , al 
presbíte ro homicida Juan Sánchez 
de Vargas ina uguren una línea de 
eclesiás ticos criminales q ue te ndrá 
su a poteosis e n el canónigo Arme n­
dá riz que e n una Sa nta Fe de fina­
les del s ig lo xvm es recreado por e l 
cro nista de lo criminal por exce le n­
cia, Fe lipe González To ledo (Bogo­
tá, 191 1), quie n con " La prime ra 
mue la bicúspide superior de la de­
rec ha d e l prebendad o " y R o sa 
Tabares, una rolliza mulata que se 
ganaba la vida "e n e l arreglo de ro­
pas de estudian tes. P e ro gan aba 
más, según las malas lenguas , pres­
cindiendo de las ropas" (pág. 749), 
arma una de las m ás divertidas in­
trigas, con un narrador-de tective de 
por medio. Similar caso al de l "cri­
me n de A guacatal" (i873) de Fran-
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cisco de Paula Muñoz. quie n te rmi­
nó por redactar un libro pione ro so­
bre aq ue lla fa m osa matanza, e n 
Me de ll ín. en la que seis pe rsonas de 
una misma fami lia fueron asesina­
das a hachazos. un loco incluido. 

Ese pe riodismo narrativo tendrá 
así una larga secue ncia de críme nes 
de toda índole, aparenteme nte re­
sue ltos o abandonados como e nig­
mas irreso lubles. Pero quizá la so­
bria crónica de Mario G arcía Pe ña, 
e n 1923, donde desde Sing Sing pre­
sencia como un ruso, Rabasovich, es 
electrocutado con dos descargas 
eléctricas por e l robo de siete dóla­
res a una señora y e l asesinato de un 
po licía, en duras épocas de crisis eco­
nómica, constituye ya un eficaz a le ­
gato contra la pena de mue rte, y lo­
grado e pílogo de esta secue ncia de 
críme nes y justicia, que llega o no. 
R esarce o no. Queda pe ndie nte o 
Dios cobra, por ma no propia. 

. . 
. . 
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A los crímenes podemos añadir las 
semblanzas de figuras ilustres de la 
política, las letras, e l teatro y los de­
portes, o aquellas crónicas concentra­
das en los desastres naturales. Las 
semblanzas traza n, en realidad, una 
historia de Colombia e n sus grandes 
protagonistas (Rafael Núñez escribe 
sobre Tomás Cipriano de Mosquera 
y Albe rto Lleras sobre Laureano 
Gómez, sin o lvidar la separación de 
Panamá y la guerra con el Perú). Por 
ello , Núñez, al referirse a M osquera, 
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